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Fig. 553.-Marte y Venus. Fresco de Pompeya. 
(Mum IÚ Nápolts} 

se han combinado las figuras en 
un conjunto apiramidado, el gru­
po no despierta entusiasmo¡ se 
comprende que el artista, para 
hacer una obra tan teatral, hubo 
de salirse excesivamente de los 
límites de la escultura. 

Otras obras conocemos to­
davía de la escuela rodia, de 
cierto escultor llamado Filiscos 
que labró un grupo de las Musas, 
compuesto de figuras aisladas 
que debían rodear á la figura 
central de Apolo. Algunas de 
estas graciosas mujeres son tipos 
verdaderamente inspirados; la lla­
mada Polimnia, envuelta en los 
pliegues de su amplio manto, fué 
muchas veces reproducida en co-
pias romanas. Urania, pensativa, 

estaba sentada, con la cabeza apoyada en una mano. Un relieve del Museo Bri­
tánico muestra la disposición general de todo el grupo, tal como las estatuas 
debían estar colocadas en los diferentes planos de un jardín. 

, Finalmente, tenemos que hablar aho-
. 1 ra de la pintura y las artes suntuarias. Los 

temas pictóricos son cada vez más vulga: 
res: asuntos cómicos y de género, Y si 
son derivados de los mitos antiguos, están 
suavizados con un sabor moderno. Así es, 
por ejemplo, el cuadrito de Pompeya con 
el grupo de Marte y Venus; mientras los 
amorcillos juegan con las armas y el casco 
del dios, éste trata de librarse de los bra­
zos de su amiga, señalando los campos de 
acción lejanos; pero acuden nuevos amor· 
cilios con perfumes y Venus consigue rete­
ner al dios, de aspecto vulgar, que parece 
casi una caricatura (fig. 5 53). 

Fig. 554.-Medea. (Museo át /l'ápolu) 

Otras veces los pintores helenísticos 
tratan de representar estados de alma Dd5 
complejos y manifiestan, como !ºs ~°! 
tores fuerte propensión por las s1tuac10n 

' T ona· trágicas extremadas. De un tal im 

Cos de Bizancio, era un célebre Ayax fu­
, · S6~ les. rioso, derivado de la tragedia de oc 

que representó admirablemente al héroe 
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Fig. 555.-Amorcillos vendiendo vino. (Muu, áe Nápoks) 

en estado de locura. El mismo pintor había hecho un cuadro de Medea, que 
un fresco de Pompeya reproduce acaso (fig. 554). El original fué comprado 
Y trasladado á Roma, donde parece que era estimadísimo por el gran arte con 
que Timonacos había sabido expresar la tempestad de pasiones desencadenada 
en el corazón de Medea: los celos, el furor de la venganza y su dolor de madre 
dispuesta á sacrificar á sus hijos. La Medea de Pompeya tiene ya la espada en 
la mano y en un ángulo del cuadro están dos niños jugando. 

Otras veces, los grandes temas heroicos aparecen interpretados con cierta 
iroola, los personajes trágicos son sustituidos simplemente por amores disfraza­
dos. En un friso de Pompeya, los amorcillos se dedican á las ocupaciones huma­
nas de los diversos oficios, vendiendo y comprando, como una sátira fina de la 
vida vulgar (fig. 555). Se conocen aún los· nombres de artistas famosos por sus 
cuadros de naturaleza muerta ó bodegones, y hasta efectos de luz, como los más 
extremados de nuestros impresionistas modernos. Igualmente se dedicaban otros 
á la pintura de paisaje; en unas composiciones de asuntos de la Odisea, del 

Fig. 556.-Mosaico con peces hallado en Ampurias. (Ml4to áe Baru/ona) 
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Fig. 557.- Antíoco I y el dios solar (Nerud-Dagh). 

Vaticano, los diferentes térmi­
nos de las rocas y los mares 
están pintados con incompa­
rable maestría. El impresio­
nismo moderno de estos pin• 
tores se pue¿e comprender 
también por la hábil ejecución 
de algunas pinturas de Pom­
peya, simples manchas de 
color, sin dibujar el contorno 
ni los detalles. Porque mu­
chos de los asuntos, y hasta 
la técnica empleada después 

. por el arte romano imperial, 
son de pura tradición hele­
nística. Así pasa, por ejemplo, 
con los mosaicos, que los ro­
manos emplearon profusamen­
te. Su origen es alejandrino; 
los mosaicos decoraban las 
casas helenísticas, no sólo en 
el suelo, sino también en las 
paredes. Una especialidad de 
Alejandría era la pintura so­
bre vidrio, aplicado á la pared 
formando revestimiento. En 
el suelo el mosaico era de 
mármol de colores; se repro­
ducían en el centro cuadros 

famosos, 'más 6 menos desfigurados por la técnica, y en su rededor se formaban 
grecas y orlas. Algunos asuntos eran peculiares del mosaico; alcanzó fama un 
artífice ingenioso que reproducía en el pavimento las conchas, huesos y otros 
restos de un gran festín. Otras veces, particularmente en las fuentes y baños, se 
figuraba el fondo del mar lleno de peces (fig. 556). 

Las artes suntuarias debían hallarse también cultivadisimas en esta época 
fastuosa; no sólo los príncipes de las grandes monarquías del Asia y del Egipto, 
sino también los ricos burgueses y banqueros de las ciudades libres debían 
poseer joyas y telas en abundancia. Dará idea del gusto oriental de los príncipes 
griegos del Asia el sugestivo relieve con las figuras de Antíoco I y el dios solar. 
La fig. 5 57 es una parte de la decoración de un enorme túmulo para el sepulcro 
de Antíoco, coronado de gigantescas estatuas; tanto el príncipe como la divi­
nidad visten largos ropajes bordados. El Asia impone su lujo y su indumentaria 
á los descendientes de los generales de Alejandro. Antíoco lleva las bragas Y 
el rico manto de los soberanos de Oriente. Un fragmento de escultura que 
reproduce los pliegues de un manto bordado, encontrado en Licosura, demues­
tra lo que debieron ser los magníficos tejidos de esta época hasta en la propia 

Ldmt11a • \ ~ \.-Vl !. 

Vaso de Portland. (.Jluseo Brit,ínice) 

Tomn I 
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Grecia. Seguramente era un frag­
mento del manto de una estatua 
colosal de Júpiter; en él se ven 
una serie de frisos con meandros 
y figuras bordadas, nereidas y vic­
torias, entre ramas de laurel y 
meandros finísimos. 

Existen además tazas y platos 
fundidos, con relieves de la época 
romana, inspirados indudablemen­
te en modelos helenísticos, como 
el vaso con las cabezas de Roma y 
Alejandría, y otros con asuntos evi­
dentemente no romanos (fig. 522). 
Hasta ciertos temas ornamentales 
de hiedras y hojas de laurel. ú 
olivo, que empleaba con gran fre• 

cuencia el arte romano, debieron 
iniciarse ya en la orfebrería de 

estas cortes refinadas del Asia he­
lenística y del Egipto de los Tolo­
meos. Cada día podemos conven­
cernos más de que el arte romano 
en sus orígenes , en todo el primer 
siglo, vive de temas alejandrinos, 
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que adopta y después va transfor- Fig. 558.- Manto bordado. (llfuuo de Almas) 
mando. Así deben incluirse entre 

los objetos de arte helenístico puro, ciertas tazas de los tesoros de Bosco-Reale 
é Hildesheim (fig. 559), que, aunque fueron encontradas con otras piezas de 
orfebrería ya absolutamente romana, reproducen puros modelos helenísticos. 
Los opulentos coleccionistas romanos llevaron á Roma muchas joyas de esta 

Fig. 559.- Vasos greco-romanos del tesoro de Hildesheim. (Muuo de Eerli11) 
Bll'I'. DEL .I.Rn:. -T. l. - 46. 
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Fig. 56o. - Camafeo de Viena. Fig. 561.-Camafeo de San Petersburgo. 

época del Egipto y del Asia; entre ellas, por ejemplo, una maravillosa taza de 
ónice con relieves, procedente de la casa Farnesio, que se conserva ahora en el 
Museo de Nápoles. Hay en el fondo, labradas en la misma piedra, en varios dife­
rentes estratos de color, unas figuras que parecen retratos y la alegoría del Nilo; 
es seguramente la reliquia de una suntuosa vajilla del tiempo de los Tolomeos. 
Además, en Egipto empiezan á multiplicarse los camafeos con retratos, de tradi­
ción muy viva en aquel país de las piedras talladas. Los dos maravillosos cama­
feos con el retrato de Tolomeo TI y su esposa Arsinoe, en los Museos de Viena 
y de San Petersburgo, son las obras maestras de la glíptica helenística (figs. 56o 
y 561). El de Viena muestra el relieve de las caras labrado hábilmente en una 
superposición de nueve estratos blancos y obscuros. El de San Petersburgo, lla­
mado ,el camafeo Gonzaga, reproduce los mismos personajes algo menos delica­
damente; en cambio, la coraza de Tolomeo lleva una bellísima égida de plumas. 

Las monedas son también muchas veces preciosos retratos , aunque los 
príncipes sucesores de Alejandro tienden á idealizar sus fisonomías, tratando de 
asemejarse al tipo del conquistador macedonio (fig. 562). Los dos rizos de la 
frente de la cabellera de Alejandro, de que hemos hablado en el capítulo ante­
rior, se idealizan también, convirtiéndose en los cuernos de Júpiter Amón, que se 

Fig. 562. - Moneda 
de Tolo¡peo ll. 

reencarnaba en Alejandro y sus sucesores. Los vidrios 
alejandrinos son bellísimos, con varias capas de color, 
tallados á veces formando una decoración con figuras, 
como un camafeo. Así es, por ejemplo, el admirable vaso 
Portland, del Museo Británico, con las figuras blancas, 
destacadas sobre el fondo azul obscuro del vidrio. (Lá­
mina XXVII.) El vaso de Portland tiene el valor de un 
camafeo, sólo que, en lugar de tallar una piedra natural 
con varios estratos, se han labrado las figuras en una capa 
de vidrio blando claro, sobrepuesta al vidrio claro aiul 
que forma el cuerpo del vaso. Encontrado en Roma e5le 

vaso, que es­
tá adornado 
con represen­
taciones del 
mito de Aqui­
les, fué adqui­
rido por ~l du­
que de Port­
land, pasando 
con él á Ingla­
terra, donde 
su graciosa 
gama de color 
azul y blanco 
fuéimitada en 
las fábri cas 
inglesas de 
bizcocho de 
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porcelana del Fig. 563. -Tanagras. Figurillas d b . 
siglo xvm. e arro cocido. (Museo áe Maárid) 

. En cambio, en esta época pierde la cerámica tod . 
estima las decoraciones de los pintores d f . o su mterés; el público no 
en el tercer siglo antes de J C d . d e _1erra cocida, y las fábricas de Atenas 

· ·, eJan e pmtar co · · ' 
vasos, que son de un barniz negro 'fi mpos1c1ones de figuras en sus 
Italia meridional aparece una im1·ta . ~mdorml e. Sola_mente en las ciudades de la 
f¡ di 

cion e a cerámica · d 
un ble. (Lám. XXVIII) Est griega e un estilo incon-

. os vasos llamados '"' /;' ta ó 
negros con figuras claras de color d -t'. a.ruto s de la Pulla, son 
para precisar meJ·or el d.b' . e ierra, como los clásicos de Atenas· mas 

1 UJO Y completar la d ·ó ' 
el color blanco, formando principalmente rizosecorac1 n se ha e~pleado mucho 
de u; barroquismo muy agradable. y palmetas, retorcidas en espiral, 

e conservan todavía las formas característi , . . 
que más complicadas. las asas se I cas de la ceramica gnega, aun-
alt~s, y á menudo cie~an los vaso: :ga~ y retuercen finamente, los pies son más 
ración pictórica del vientre del paheras monumentales. En cambio, la deco-

L vaso se ace cada vez más fr' 
os ceramistas de esta é oca h 1 , . . ia y seca. 

liosos resultados en figurillas dp b e en'.stica consiguen, sin embargo, maravi-
a ti' , . e arro cocido y polic O d E n qU1s1mo; en Micenas y T' . r ma o. ra un arte también 
fi mnto se encontraron · 
guras sentadas consagradas . . bl ya mnumerables exvotos de 

religión prehelénlca. mvana emente á la divinidad femenina de la 

Este arte de las figurillas de cerámica f é . 
general desarrollo de la ese ltur . u evolucionando paralelamente al 
alejandrina para lab u a gnega; parecía esperar, sin embargo á la época 
llaman comú rar sus productos más valiosos. Sus pequeñas figurill 

. nmente tanagras porque se hall as se 
antigua ciudad del Ática 11am d T aron con mucha abundancia en una 
centro principal de produccióa aR anagra, Y en ella se creyó que debía estar su 
de bibelot, los tipos praxitélico:: fi eproduce~ á menudo, con una simplificación 

. guras vestidas· con mantos elegantes, como las 
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Musas de Mantinea, Venus desnudas y grupos de danzantes y amorcillos. Los 
tipos de tanagras son parecidos á los pequeños bronces, y dan muchas veces la 
nota graciosa, sensual y elegante, mejor que las grandes esculturas. 

RESU)(EN. - Después de Alejandro empieza el periodo del arte griego que hemos com·enido 
en llamar !ielenístico. En arquitectura predominan los gustos de los arquitectos jónicos; se cons­
truye, sin embargo, en Atenas el gran tem!)lo de orden corintio de Júpiter Olimpico. Las exca,-a­
ciones de Delos y Priene nos han hecho ver lo qué eran las ciudades helenísticas con sus pórticos, 
plazas y mercados. Las casas tenían todas su patio central. La mayo ria de las ciudades tenían la 
basílica con una biblioteca, el edificio para el consejo municipal y sobre todo el teatro, muchas 
veces desproporcionado 6. la categoría de la ciudad. Los mayores teatros eran los de Atenas, Epi­
dauro y Siracusa. Las tumbas tenían 6. veces fonna de torre. Los templos tampoco guardan la 
disposición tradicional¡ delante de la lllla hay una gran antesala. En escultura predominan los 
temas graciosos y anecdóticos, las antiguas divinidades son substituidas por representaciones Jo. 
cales de ciudades, ríos, etc. Los asuntos son cada vez m6.s vulgares y en los retratos se penigue 
ya el mayor parecido con el original¡ las idealizaciones de los sig:os anteriores son substituidas por 
la tendencia 6. expresar el temperamento del personaje, retratado con su gesto característico• 
Hasta ahora se habían señalado varias escuelas, en las que cada una de las regiones de este gran 
mundo griego daba su nota propia. A Alejandría eran atribuidos los relieves de paisaje, Pér¡r-imo 
tenía su especialidad en las representaciones de combates de griegos y galos, en las que se mani­
festaban ya las particularidades etnograficas de los bárbaros. Entran también en el estilo de Pér• 
gamo, las composiciones del altar de Júpiter con la lucha de los dioses y los gigante.•. Otra escuela 
teatral parecía radicar en Rodas, representada por el Laoconte, el Toro Farnesio y las Musas de 
Filiscos. Esta división de los estilos helenísticos en escuelas, parece hoy arbitraria; los divenbS 
temas se desarrollaron igualmente en los m6.s apartados extremos del mundo griego. La pintura 
comparte las aficiones de la escultura, predominando los asuntos anecdóticos y repitiendo á veces 
con fina ironía los temas grandiosos del arte antiguo. En las artes industriales, la cerámica ofrett 
aún un último estilo en los vasos de la Pulla; los camafeos, los vidrios y las monedas son, en cam-
bio, excelentes. 
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Fig. 564.-Cabeza de Hipnos ó el Sueño. ( ,lfuseo Dritániro) 
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